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L 
A publicación hace unas semanas 
de La esfera de humo, de José 
Antonio Abella, además del pla­
cer de su lectura, de la que luego 
hablaré, me ha suscitado algunas 

reflexiones de orden teórico sobre la lite­
ratura y la literatura juvenil. 

Hasta los años 80 los autores y títulos 
que se consideraban clásicos para el pú­
blico juvenil eran Julio Veme, Salgari, 

• Jack London, Los viajes de Gulliver, Ro­
binson Crusoe, Las aventuras de Ton
Sawyer, Sherlock Holmes, Episodios na­
cionales de Pérez Galdós, Platero y yo,
ele ..

Estas y otras se consideraban obras ca­
nónicas; eran historias bien contadas de
mundos reconocibles o imaginables con
argumentos realistas que, a veces, llega­
ban a ser informaciones prácticas. Nove­
las de aventuras, de viajes, de acción, de
expediciones científicas, de terror. ..
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El mágico prodigioso 

humo, de José Antonio 
A.bella (Burgos, 1956). 

No me parece acertada 
su impresión en una colec­
ción dirigida a los jóvenes, 
fuera del circuito de la lite­
ratura para adultos. Porque 
toda la narración entronca­
da con al tradición litera.ria 
clásica de la que hablé al 
principio por su riqueza es­
tilística y por la profundi­
dad de su contenido. Es un 
recorrido en el que el na­
rrador nos va descubriendo 
y describiendo a Don 
Yllán, alquimista de Tole­
do, capital de la nigroman­
cia medieval, a una tortuga 
mora que una vez tuvo fi­
gura de mujer, a un gato 
llamado Ptolomeo, una es­
tancia subterránea en la 
que Don Yllán guarda su 
secreto, una esfera perfecta 
de cristal que ejerce su po­
der'sobre el futuro y el pre­
sente. 
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bolos mágicos: el número 
tres. el número siete: un cal­
dero de cobre (que ya en la 
época de los celtas servia 
para realizar ofrend�s y que 
luego se transformaría en 
Grial). La lechuza, símbolo 
de la inteligencia; el gato y el 
ratón, a menudo animales mí­
ticos en la literatura. 

También hay referencias 
literarias: Ptolomeo, salvado 
por Don Yllán como la hija 
del Faraón salvó a Moisés de 
las aguas. El nombre de\.Yu­
sul Benemeti que nos recuer­
da aJ Cide Hamete Benengeli 
cervantino. Referencias a fá­
bulas como el episodio de la 
transformación de animales 
en personas y viceversa. Y, 
sobre todo, el capítulo final 
El Deán de Santiago, donde 
además del tema de la ingra­
titud resalta la maestría de la 
ilusión mágica que también 
engaña al lector. Es una pará­
frasis del ejemplo XI de El 
Conde Lucanor, de Don Juan 
Manuel. 

En la década de los 80 se inició prime­
ro y se generalizó después una literatura
específicamente juvenil sometida a fas le­
yes a imposiciones del mercado que, in­
cluso, ahora, confecciona un ranking de
los libros más vendidos. Así han prolife­
rado las colecciones dirigidas a un públi­
co infantil y juvenil con unos criterios co­
merciales, con prospecciones para cono­
cer el perfil del lector adolescente y sus
gustos literarios.

En estas fechas en las que se pueden
regalar libros (en vez de 'juguetes) nos
encontramos con libros para jugar. Es el
libro-juguete-espectáculo. _Los niños ya
no podrán ser regañados por su vicio de
leer (no olvidemos que a Don Quijote se
le secó el cerebro de tanto leer novelas de
cabalJerías ).

En una colección dirigida a los jóve­
nes, Arca abierta, de la editorial Grijalbo

- Mondadori, se ha publicado La esfera de

Esta breve enumeración 
no nos puede dar idea de la 
riqueza de los símbolos: al 
alquimista que investiga las transforma­
ciones de la materia para conseguir con­
vertir los metales en oro, que era l¡i con­
densación del fuego elemental, es decir, 
el Sol. Los alquimistas establecían una 
relación misteriosa entre los siete plane­
tas y los metales. El Sol era el oro. Don 
Yllán tiene dos tesoros, uno es inaccesi­
ble para los demás, es su esfera perfecta, 
metáfora de la Realidad, del Mundo; el 
otro es su palabra recogida en el Libro de 
los aforismos por el que le quieren con­
denar a la hoguera las fuerzas del mal y la 

intolerancia. El tesoro tiene el prestigio 
de las cosas inaccesibles, es el secreto 
quimérico de la magia. Don Yllán, alqui­
mista y mago, doblado de escritor, de po­
eta, baja al centro de la tierra, metáfora 
de la matriz, donde guarda su bola negra, 
para descubrir el orden de la Edad de 
Oro. Escribe Mircea Elialde que La magia
pretende la restauración de un orden que 
hubo, y que no puede volver a existir sal­
vo en los instantes en los que se está ha­
ciendo la magia. 

Así, en la obra aparecen muchos sím-

Una novela es buena no 
por lo que cuenta, sino por la forma de 
contarlo, y la forma, la prosa, el lengua­
je de La esfera de humo, me parece es­
pléndida por su naturalidad expresiva, 
por su sobriedad que conjuga admirable­
mente lo narrativo con lo poético. La mi­
rada del autor sabe ver lo más misterioso 
de la vida que está a nuestro alrededor y 
su voz llega a nosotros con palabras que 
tienen poderes mágicos para llevamos, 
sin ningún esfuerzo, al mundo de Don 
Yllán. En fin, literatura en estado puro y 
para todos. 


